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D I A R I O  D E  BARCELONAí

&eJ luncr i . “ >U a b n l d e y í ^ C A  - ,

t̂ 'i

Santos F'criincio y  ITitgon oóispai ■ » :

La?- íHar^nta hora? estáT nn la i;;lcsia parroquial <'«stveRsc áfl Is S*!»-, 
dadela: se .reserra á las seis y mecl'rt. , ^

Sale c! sol á las 5 Ji. -1" n?. : y  íd pone á las 6  h. i-?» m.' . ' ,

TermJmcr'ü.ipias hora'.
30 II i'oohc. i 5 gvad. 2
31 6 n ia 'iana .'1 3 6

l 'id , 2 t.iiile. l i 5 8

I5::t(íinctro. Vientos y Atméstcr.i.

E. nubes.
N.Ídem.
S. E. Ídem.

ALEMANIA.

^ugshurgo  *7 defehrsr».

Ya parece que se sabe el conteaiJo de la nota qae oí príncipe de 
Meitornich ha iliiijíJo en' nombre de nnestra Corte al Gabinete de San 
Potersbüigo .al tiempo de. reniitirlQ la respuesta Je la Puerta al uí//- 
niatuin rusn. Segim el contenido de esta nota parece que el Austria 
conviene en que esta declaración no es del todo s.atisfactoria ; pero aña­
de que l.as mica? pacíficas del diván' no pueden dejar de cunocerse; que 
el Austria y la Inglaterra , grandemente intcvcsad.as en la conserva'dou 
do la paz, Tnn hecho ceder i  Ja Puerta en tniicbos puntos principales, 
y que les parece que los demas que aun nn están arregl.a los no son de 
t.al naturalcz-a que pnedan dar motivo á temer que el negarse la Puerta 
á acceder á l.as peticiones de la Rusia, desvanezca la esperanza Je una 
composición amistos.a en lo sucesivo.

Se dice que ost-a nota austri.aca que el barón de Lebzcltern ha remi­
tido al conde do Nusselroje , se ha coiunníeado inme listameate. al Ga­
binete de S. James, en virtud de lo acordado en Hanmíver entre el prín­
cipe de Mcticrnich y el marques de LondonJerry, los cu.ales se convi­
nieron en que la Austria y la Ingl.aterra obrarían en lo sucesivo con la 
mas perfecta armonía respecto de los negocios pendientes entre la Rusia 
y la Puerta.

También se,confirma la noticia de .([ue el Gabinete de S. James se 
hs dado priesa a enviar igualmente á S. Pclcrsliurgo una nota que >!,. 
Baggot, ministro de Inglaterra , cerca de la corte Je R usia, entregd .•! 
cumio de Nesselrode , en ia cual «e h.abia de las niisnns cspvrauzHs ' • 
que hace mención la nota presentalla por el barón de CebzcUcrn.
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Se añade á este qaa el Atmría j  la Inglaterra declaran ea laa daa 

sotas qae observarán la maa rigorosa' neutralidad si se frustrasen sus ea> 
peranzas j  se rompiese la guerra.

ESPAÑA.

Cádiz i 5 de marzo.

Tenemos i  la vista la capitulación del Callao (r) , fecba en Baquijano á 
Tg de setiembre de iS a i .

£i 31 de dicho mes escribid desde el Callao el coronel Guido al protcctot 
el oficio siguiente.

A las 10 de esta mañana las tropas de la patria tomaron posesión de 
las furlaleras del Real Felipe, San Miguel y  San Carlos , y los pabello­
nes del estado libre del Perii flamearon en ellas por primera vez, —  Su- 
eesivamentc la guarnición española de la plaza desfiló con los honores con- 
cediilos en el art. i.*  de la capitulación , y  dejaron sus armas y cor­
reajes. Muy corto numero ha preferido seguir 1.a suerte del ejercito Real: 
el resto ha abandonado voluiitariamcute sus antiguas banderas. El inmea* 
so parque de artiÜerfa, armamento y titiles navales qiis he encontrado, 
aumcuta en sumo grado el valor de la imporSanlc adquisieion que hn he* 
cho la causa do la América, Muy pronto me ocuparé de sus detalles pa* 
va transmitirlos al conocimiento de V. E. ¡Ojalá este triunfo sc.auuQue-' 
TO dereiigaíTo para los que aun intentan «primir nuestra patria 1 Dios guar­
de á V, E. muchos años.— Castillo del Real Felipe del Callao á 3 i J* 
sotiembre de i f iz i .  =  Esemo. S r .sT o m a s Guido, s  Esemo. Sr. protectoi 
del Perti.

iVoía oficial del comandante de la  fragata  Independencia al señor 
ministro Je guerra y  marina. Abordo de la fragata del E. C. la//t« 
dependencia, en la bahía del Callao, setiembre i 8 de i 8 a i.

Señor ; habiéndome encargado S. £. el vice-almirantc del mando d» 
la fragata Independencia y bergantines Galvnrino y Araucano , y ob- 
icrvado yo ayer que el ejército enemigo pasaba per la playa , dispuse 
•n el acto que el Araucano  y los boles de la Independencia , en es­
tado de montar attillerfa,  «e acercasen á la cosu , para molestar al 
enemigo en su retirada. Hasta la una del dia el viento galeno del Nor­
te me impidió que me aproximase con esta fragata ; y  aunque entonces 
«nJuvo de 4 á 5  m illas, d o  logre' ponerla á tiro de canon, porque ya 
había abandonado la playa y ocupado las alturas. Mucho debe haber su­
frido , especialmente su caballcifa , por el bien sostenido fuego del Arau^  
taño , que lo dispersó ropetidas veces, obligándolo por último á reti- 
varsc de la playa en 'el mayor desdrden. Los titos de un bote de los 
de esta fragata le desmontaron 3 hombres.— A las 4 de ayer tarde vi 
al enemigo por última vei subiendo una cuesta, á.distancia de S millas 
al Norte del punto llamado /nonton de trigo, y me parece probafalo 
que su intCQcioD sea internarse. El número de los dispetsos de caba­
llería é infanterfa que yo alcancé á distinguir era considerable. Conven­
cido de que ya no le pedia escarmentar roas, volví á ocupar la posi­
ción que me esta señalada en esta babia. Todo lo que comunico á V . S* 
para qoe se sirva elevarlo al conocimiento del Esemo. Sr. protector.

( I ) V east el urtkulo de G ihraltar inserto en nuestro diario do 
styer.

<ue!
tren

i cupei 
se cc 
de ci 
tanto 
tiílcai 
V . n 
separ 
frióle 
tantc
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. N O T IO A S  PARTICULARES DE BARCELONA.

Sfiuer editor : pormitaseme de esponcr mi modo de pensar acerca de la 
«nestion que intermedia entre el señor R . M. y el señor Mariscal del 
tren sobre un caballo que supone el primero tenía muermo.

Para dar una idea formal de lo que-pide se le dé el sentido era pre­
cise declarar en su narración inserta en el diario de V . del i i  de lo* 
corrientes , do que color era el flujo de niocosidad que cchalia poc 
las narices el caballo que tenia 6 tai tal Tez ao tenia muermo si era 
transparente como clara de huevo , amarillento , verdoso , purolento á 
sarnoso; y bajo de estos principio* sabriamos en que estado estaba la enferme­
dad del caballo de que se trata , pero sea cual fuere esta jamas me so-* 
meteré á un método tan imperfecto de curar como se guia el tal a l- 
beitar ó curandero francés. Sibe todo buen hippopathologista que el 
muermo verdadero no es otra cosa que una inflaniacioa á la membrana 
piiuidaria , que esta le origina la falta de resorte que padecen ios vaso* 
de dicha membrana ; originados por alguna dislacsracion <i por uaa par­
to de aire que padece el caballo si está acalorado , porque entonce* 
condensa la limfa y la sangre hace qua *o eocojan los vasos , espes* 
la mocosHad , obstruyo l.is glándulas , quita la acción d.e los l/quidos  ̂
favorece su deteacion , y ocasiona obilrucion y la inllaraacioa referida.

Esta «s una enfermedad Sr. R. M. que no admite ni puede ad­
mitir un dcscoaeierto de remedios como practicaba al indicado caballo 
<1 tal francés. Prueba fija es de que no conocía la eafermcd.id atendi­
do que los medicamentos que V. insinúa en su escrito los «nos son ca- 
léricos los otros son calmantes , y les otros amolicnles ; eolijase do 
lo dicho los alelantamíentei del tal francés. Pero decir lo que dice el 
mariscal del tren en sa contestación á V . de q«e el caballo que st 
trata no tenia muermo ní lo había tenido en su vida sin este señor ha­
berlo visto ; na lo .apruebo. Decir que en caso d* tenerle ningún hom­
bre puede curarlo y que no es contagioso ; me disgasta. De muchos 
casos qu# podría referir solo diré dos y son ; D. Josef Marimou ha­
cendado de la presente ciudad tiene un cab.allo que cinco meses estuvo 
con muermo , no por solo el dictamen ralo , sino de otros veterina­
rios mas espertes que yo. Me lo presentaron : á los veinte dias que­
dé radicalmente curado. El hornero do San Boy , que en el dia habi­
ta en Gracia , cu tiempo de lo* franceses teuia un caballo con muer­
mo , le quisieron curar muchos pero ninguno logré esterminar la tal 
enfermedad y lodos cuantos animales rozaron con é l, propios y ágenos, 
■ iguieron la misni.a stiertc. Asi , señor Mariícal del tren , no nos preo­
cupemos porque uio d dos autores franceses dicen que el muermo no 
te contagia , y  sino dígame V. ¿ Si el entrar uno de nosotros á la casa 
de cualquisra que tenga animales sujetos a esta enfermedad , y entre los 
tantos hubiese uno qnc tuviese el muermo y el dueño de la casa le no­
tificare á V . que le era responsable de los que estaban e» sanidad , si 
V . m» queria separarlos , que es lo que haría entonces ? Claro e'stá ios 
separarla ai momcuio. Si los albeitares ruesemus responsables de .algunas 
frioler.as , t.al vez vari.ari.amos ciertas opiniones que pueden acarrear bas­
tante perjuicio. Soy franco y amigo de decir lo que conozco , si. otro
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ssbe mas que yo soLre la materia que le diga : no trato de orendcv la 
delicadeza de nadie , solo si de aclarar esta materia en lo mejor que 
se pueda. 3  Agustin G al.

A l  Sr. de Alm odovar m¿clico de la ciudad de Palma.

Muy Sr. mió : no estrano que algunos hayr.n creiilo haber venido á 
pelo su artieulito del diario de Barcelona del 32 , pirque uunca caen 
mal los sermones en cuaresma; pero según mí mudo do entender huo« 
le menos á sermón, que á una esclaraacion de algún procurador de po­
bres j la que si V. hubiese sabido adornar con alguno de aquellos cuen­
tos que sus amigos de V. suelen forjarse para arrastrar p.nrtidarios del 
contágio de la fiebre amarilla , merecería tal vez elogiarse por una de las 
gruesas plumas de los contagiunistas. Este desruido no se lo perdono, 
ni menos el haber arrojado tantas imprecaciones , sabicmlo que los es­
tablecimientos de la ciencia do curar de España acaban d; dirigir sus 
diferentes dictámenes al bobetaao Cougreso nacional,  sobre uu punto de 
tanta trascendencia.

La simple declamación , Sr. D. Antonio , es un medio muy preca­
rio para atraer paitido , cuando hablan los hechos que la conlcaLiicen: 
y el público sensato no suele ya creer á los hombres bajo sit pala­
b ra , ai alucinarse por la retaila de las retóricas que V. le ha dirijido..

líe -h o s , y  pruebas al canto , Sr. D. Antuniu , debo V. alegar, que 
sin ellos las bene'licas palabras humanidad, salud de ios pueblos & c. 
y  las palabrotas ceguedad , delirio , que V. regala á tos que no opinan 
como V . , no tienen significación alguna.

El ilostre módico iugles D. Carlos MccIimq , se compalecerá de V.; 
porque en la divergencia de opiniones , y en los datos en que se fun.» 
dan . ha visto una lucha entre la ilustración y J.i ignorancia ¡ Conoce 
también que en ia propagación de la fiebre amarilla , el contagio es el 
comodín de los profesores ruiincro*; , túni lo s , y apáticos , eslrañando 
mucho que en una capital, en que los hay que ejercen la cieucia de 
curar al nivel de los conocimientos del día , se arraiguen ideas erró­
neas y contrarias á su prosperidad.

Antes de admitir, Sr. i). .Antonio , e! contagio en esa isla , debió
V . haber probado el no existir en ella las causas predisponentes y de­
terminantes de la fiebre amarilla; y uo citará V. un solo caso de in­
vasión , sin la circunrtancia precisa de haberse sometido los atacados 
á la influencia, de aquella!; previn¡‘’ ndo á \ .  que esta fiebre noba to­
mado , ni tomará jamás el carácter cpidóniico, sin el concurso do las 
sieuientes concausas : localidad, un grado de ca lo r, y  una constelación 
Bieteorolójica.

Siempre que estas causas obren FÍmuItáncamcnte en los habitantes 
de una población , esplotará la epidemia de la fiebre amarilla y cuan­
do no , amanecerán otras dolencias qüe la disüniulan , y algunas veces
se le parecen , según la oncrgfa do una ó dos de las referid.as causas;
y aqui tiene V. Sr. D. Antonio la razón del carácter proteiforme que 
présenla e.sta enfermedad, y c( motivo de s e  casual su reproducción 
en los pueblos'que la han sufrido, iiáyase hecho bien ó mal el espur-

SIDO
edito
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Tendría la mayor complacencia en que' V. y sus sectarios acertaran 

mas que yo en su opinioo; porque entonces tendiian los Gobiernos me­
dios de contener sus estragos , pero por desgracia de la humanidad, 
las medidas capaces de aislar ios males contagiosos, (que habrá'V. ya 
observadu lo que valen ) son el mas cruel azote de ios pueblos que pa­
decen la fiebre amarilla ; euya verdad no dudo llegará á generalizarse 
por medio de un público desengaño ,  como ha sucedido en las An­
tillas.

Si me lie esplicado , Sr. de Aimodovar , me habrá V. •entendido, y 
sino le tendré á V . presente en mis oraciones : y en el ínterin señor 
editor, Dios me guarde la vida con V. muchos anos. =  Remanf.

G uita cavaí lapidem. JJs imposible que el clamar repetidamente con­
tra el mismo abuso uo produzca rerurma. Vemos pero con sentimien­
to , que por mas que se haya llama lo la atención del gobierno y de 
lar autoridades mtiniiipalcs sobre los daños que causa la absurda cos­
tumbre de poner clavos en las ruedas , contiuoan catas estropeando los 
caminos , que cu la actual paralizaciou del cometoio csteríor, solos pue­
den conservar el movimiento y ia vida en la península. Son tantos pe­
ro los perjuicios que prudueo este descuido, que es deber de todo buen 
ciudadano, scualarlus,  repetirlas, instar hasta que se tomen providen^ 
cías enérgicas sobro un asunto que es de bastante importancia.

I.® Es un ejemplo muy fuuesto que el pueblo se acostumbro á aó 
obedecer uua ley una voz publicada. Repetidas veces se han publica­
do ordciianzaa cine prohíben el sobreponer clavos á las ruedas y no e< 
decoruso pira lus ayuntamientos que sus edictos sean papel sin conse­
cuencia y que siga el abuso.

3.® No lo es paia el pueblo catalan que justamente se precia de 
iadustcioso , i[iie por una coiitra.llccinn muy eslnña sc.i el enemieo de 
su propia industria, inutilizando el medio mas elicaz de promoverla.

Es un hecho indudable que el coutrabando es el mayor enem' go de la 
prosperidad nacional : pero el conlrabnudo que í'orzosameute debe es­
conderse para evitar la petnteuciun de las leyes, no anda en grandes 
earruages pero se hace regolarmentc sobre maclios y por caminos csco» 
sados ú lia .-le llegar sin obstáculo al lugar do su destino. Resulta de 
esto que ios conl.-abandisias ticuen muchos g.astos en repartir sus far­
dos sobre muchas cabalcaduras , y que á medida que van hacia lo in­
terior deben esos mismas gastos recaer sobre el ge'nero que llevan, sin 
embargo sosiientu ]a concurrencia con los géueros nacioaaies ya que los 
arrieros pierden en recomposiciou de earruages y perjuicios que les cau­
san los iH.-ilus caminos, las ventajas que deberiaa sacar del alivio de 
las ruedas : poro i  quien es debido principalmente el mal estado de los 
caminos >¡ao al rilicuio empeño do poner clavos á Ins luedas ? Es 
también un hecho iocoutest.'íblo y deducido de las leyes de iVsiea y nia- 
cánica , que cuanto mas una super.Tcic es (lana y unida , y el cuer­
po á quien se comunica e! movimiento mas redondo y  liso tanto mas 
este es duradero, de suerte que sino hubiese el obstáculo de la at­
mósfera , uua bola perfeetsmento redonda, sobre una superficie perfec­
tamente llana, una vez puesta en movimiento, rodaría sin cesar anos 
cuteros por la fuerza couocida bajo el nombre de fuerza incida.
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Los eatülaass empero en lugar de csmeTarse en perfcccíooar cl circti* 

lo de sus ruedas las prclicren dentelladas , como sierras roedoras cu­
briéndolos de clavos prominentes: sucede pues que todo cl peso dél- 
carro carga sobre el clavo que se halla ca el punto inferior de la 
rueda , el cual rompe la piedra que encuentra debajo de s i ,  que cl cla­
vo inmediato hace otro tanto y que los carros que siguen al primero en­
trando en el mismo carril ya descompuesto acaban de amatcillarlo y la­
brar , obligando á los que vienen detrás á no poderse apartar de él i  
posar qne á poco á poco vaya undic'ndosc y que de carril se vuelva 
arroyuelo.

Sentado el principio que todo roce es uní continuidad de obstáculos, 
es claro que una rueda que se mueve encajada en un carril debe ha­
llar mas diScultad en sus vueltas que la que libre y despejada camia* 
sobre una superficie liana,y sdlila. Por lo que toca los machos ó ca­
ballos , ciar» es también que si bay cien clavos en una rueda, cien 
obstáculos tienen que venser ya que cada clavo se apoya con fuer;;! con­
tra la tierra , pues todo el peso recarga en d i, y  asi el pobre animal 
na puede nunca (descansar de resulta de un pequeño esfuerzo que haga 
6 de una inclinación del terreno , por la cual siga el carro de por si 
algún rato , oponiéndose á esto, lo escabroso y dentellado de la rueda 
qu°e cesa de moverse al cesar 1» continuidad del impulso que recibe.

De formarse carriles resulta otro inconveniente que es el tener que dar- 
se la misma anchura de los ejes , y lo que aqui se llama poner un car- 
ruage á carril, porque sin esta precaución las mas veces no se po tria 
dar un paso : pero la tolenncja de los carriíes, impidiendo que los ca­
minos sean llanos y obligando los caballos á pisar las mismas hue­
llas , resultan aquellos hoyosos y ásperos, y por fin tan impracticables 
^ e  retraen los trajineros de hacer el comercio por mayor.

La consecnencia de todo esto e s , que los caballos no pueden ha­
cer las jornadas ni trasportar cl peso que podrian sobre un camino sia 
carriles y roejas sin clavos; que se necesitau dos hombres, dos caba­
llo s , dos carros y dos días por el trabajo que sellarla con h  mimi 
de todo esto , y  á mitad de precio que no so puede dar un golpe ter­
rible al contrabando , obligándole para sostener la baratura á acrevcise á 
los caminos reales á donde se puede impedir con faallidad , roiéntras 
do otro modo facilitadas uua vez las comunicaciones por e! buen estado 
de los caminos y rauitiplicadaS por la ceieriJai del trauspocte los gé­
neros del interior, abastecerían con abundancia las costas marítimas, y 
los productos do la mar se estenderiau i  las provincias ¡uteriores.

Si la dificultad de reformar tantos millares de ruedas que estropean 
los caminos, impidiendo que se adopten los carros á la irancesa lim a ­
dos , roñares Roulieres que llevan el cargamento de un pequeño bu­
que, si esa dificultad es la que arredra la autoridad de empranlct dicha 
reforma me parece que habría un medio efioaí de verificarla y c;i po­
co tiempo, y este seria eK de exijir á la entrada de cada puerta de 
las cuatro ciudades capitales de la provincia , un. pequeño impuesto so­
bro cada rueda con elavos , haciendo una correspondiente deducción so­
bre el derecho municipal á favor de todo carro que tuviera las rue­
das según la ley , y  entrase cargado de géaeros sujetos i  dicho de­
recho.

f .,,

Coi.

Sres
Vicí

Sres
José

Sr.
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Estoy persuadílo qas en 3 meses de tiempo so notaría una consi­

derable disrniaucion de ruedas perjuciicíates , y catoncog se podría em­
prender la prohibición absoluta sin «|oe la circulación interior y el c»* 
Eiercio de la provincia padecieran sensible menoscabo. M . C. L»

AVISOS AL P dS L IC O .
TEATRO DE BARCELONA.

Compañías para el año cómico que ha de empezar en y  de abril 
de 1822 y  coiichiirá en 12 de febrero de i 8 a3.

c o j i p a S í a  e s p a ñ o l a .

Actores,
Sres. Andrés Prieto.
Vicente Malli,
Pedro Vüjolas.
Antonio Bagá.
Manuel Prieto.
Antunio Amigi .̂ 
íj'?uel Ibailez. 
josef Amigd.
José.' Alsina.

D e carácter anUano.
Sres. Dionisio ibañe2.
ViccDtc Alfonso.

D e carácter jocoso.
Sres. Felipe Blanco.
Josef Orgaz.

A utor.
Sr, Dionisio Ibauez.

Director de escena.
Sr. Andrés Prieto.

Pintor y  director de la maquinaria, 
Sr. Francisco Luccioi.

Guardarropa.
Sr. Francisco Coll.

' Todos los actores y actrices de 
'"gacion de suplirse mutoamsnte en 
, en tragedias y comedias modernas el 
' ta «l director.

Apuntadores,
Sres. Manuel del Rey.
Francisco Peralta.
Rafael del Roy.

Jiaile.
Sres, Cayetano Rebuijati. - 
Josef Alsina.
Sras. Tomasa Rcbutjati.
Teresa Rafo.
Rosa Pelufo.

Actrices- 
Sras. Gabriela Larripa.
Vicenta del Rey.
Josefa Ripa.
Teresa Rafo,
Rosa Pelufo.
Lorenza Campos.
Manuela Tapia.
Josefa Rafo.
Francisca Tapia.
Mana Mey.

D e carácter jocesa.
Sras. Maria Menendez.
Teresa Rafo. (Suplente.
Rosa Pelufo. (Idem.

la compañfa española tienen la obli* 
caso necesario , recibir y desempeñar 

papel que indiatrntameate les repai-

COMPAÑÍA ITALIANA.

Primeros bufos. 
Sres. Ranieri Remorini. 
Giovanni Layner.

Segundo.
Sr. Juan Palaggf.

Primer tenor, 
Sr. Claudio Bonoldi.

Segurulo.
Sr. Ludovico Bonoldi.
Maestro y  director de la orquesta, 
Sr. Ramón Garniccr.

Pintor y  director de la maquinaria. 
Sr. Francisco Lucciai.
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^puniador. Antonieta Mo«a.
Sr. N. N. Segundas. _
Coros da hombres y  mugares. Sras. Len§arda Anibaldi.

■ Primeras bufas. . . Laura Faiagg/.
Sras. Carolina Pclegrini. .................... „ . . .

Primera temporada : empezará en T de abril de 1S22 y  concluirá 
el ,i5 de setiembre del mism'i.

Durante este tiempo los señores abonados disfrutarán de todas Ií » 
representaciones que se hagan .por i.as dos compañías española é  itaha- 
Hâ  . sean las que fuesen sujetos á todo cvent* ; en la inteligencia qne 
no se admitirá aliono akuno en nombre de persona ausente. Los ebo- 
BO8 do paEcos y lunetas «e harán en los días i » y 3 de ahnl des-
de las nueve do la mañana i  la una , y desde las cuatro de la tar- 
de á las seis en la cas» teatro á la pieza de !a contanza , entrando v ,  dadt
por la puerta do la calle de Trcntaclaus , pasado cuyo tiempo los que 
no hayan acudHo perderán el .derecho de prefercmia de la ultima 
temporada sin que puedao reclamarlo dospues por mngoa motivo.

* Precios de abono. L/uros p(a.
Aposentos bajos y de primer piso con una entrada por ^

obligación.................   -
Idem de segundo con ídem.................................................. 9
Idem de tercero con ídem. ................................................ 7
Lunetas de anfiteatro y galena c o q  ídem.......................  2b
Idem de patio cun ídem.......................................................

Precios diarios.
.Aposentos bajos de primer piso.......................................... 20
Idem de ..................................................................................... .
I  iem de tercero........................................................................  ^
lunetas......... ...................................................    «
Entra la el dia de opera........................... ............................  ^
I'l‘'in de comedia............................................................. ’ i ’ -  *-

H oy lunes dia íitimcro de abril y siguientes á las 10 de la m.ai.ana , por 
deposición dcl reñor Imendcme general de este ejército y piovincia , se 
proocd erá en U A.luana nacional de « ta  ciudad a la venta de vatios gíne- 
ros comisados por cuenta de la Hacienda pública.

■ Embarcaciones venidas al puerto el día de ayer.
Españoles.

De Tarragona en « dias . el laúd San Antonio , d^ fi toneladas, su 
patrón Antonio Ventora, con algarrobas de su cuenta. -  De ídem en 6 
Sias , el- laúd Jcs.s Nazareno , de 3 o tont-Udas , su patrón 
h.,s.i ; con algarrobas de su cuenta. =  De Marsella en 3 días , el. laúd vir­
gen del Rosario , de 5 o toneladas , su patrón Tomas Llorel , lien­
zo , oj.as de lata , queso , cobre, drogas , pelo de camello y otros g - 
ñeros á varios. =U na bombarda de Tortosa con s a l, un laúd de Arraya 
non vidriado y leHa , uno de Salou con aguardiente y almendra y uno
de Tairaeona con bacallao , cueros y vino. • , o,.„ m . , : .

F iesta . Hoy lunes los devotos del Santísimo R o s a n y lc  Sta. María 
dcl Mar celebran la fiesta de su titular la Virgen de los Dolores la 
nuo se empezará á las 5 de la tarde, siendo su ora.lor D. Josef Vinas, 
catedrático de retética y poética en el seminario TrnlenUiio. _

En la imprenta de la Viuda á Hijos de D. Antonio Brus».
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